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EL SURGIMIENTO DE LOS ESTADOS MODERNOS
 Y EL AVANCE HACIA LAS MONARQUÍAS ABSOLUTAS: SIGLOS XVI Y  XVII

DOMESTICACIÓN DE LA NOBLEZA FEUDAL, CENTRALIZACIÓN DEL PODER. 

A pesar de la tenaz oposición de los sectores feudales, el ordenamiento político europeo registró profundos cambios entre los siglos XV y XVI. 

Éstos se materializaron en la formación de monarquías autoritarias que sustituyeron las decrépitas estructuras feudales por nuevas entidades estatales, con una conciencia cada vez más definida. Esto fue posible gracias a la convergencia de una serie de factores: el progresivo declive del poder temporal de la Iglesia, el desarrollo del comercio por parte de una burguesía protocapitalista, y la formación de un ejército nacional y permanente, que ya no se regía por el código caballeresco medieval sino por la paga que afluía de las arcas reales. 

Pero el camino hacia la constitución de los estados-nación no fue fácil. El proceso estuvo jalonado por tensiones y conflictos, y no todos los reinos europeos observaron la misma evolución. Francia, Inglaterra y España formaron monarquías dinásticas; los países del norte y este de Europa, como Dinamarca, Polonia, Hungría o Suecia, se dotaron de monarquías electivas. En Alemania dominó la idea imperial, y Rusia emergió sobre los principados a los khanatos tártaros. 
ABSOLUTISMO:
El absolutismo es uno de los períodos históricos más interesantes, tanto por los cambios políticos, sociales, económicos, culturales y religiosos que impuso en las viejas estructuras medievales, como por su condición de puente hacia el mundo contemporáneo. La conformación definitiva de la idea de nación, asociada siempre aun territorio delimitado, coincide con el surgimiento de la burguesía y el modo de producción capitalista

Es una forma de gobierno propia del proceso de consolidación de los estados nacionales, en la que el rey prácticamente tenía un poder ilimitado. Esta forma de gobierno se desarrolló en la lucha de las monarquías medievales contra la nobleza y el sistema feudal, con la burguesía prestando su apoyo al rey.
ROLAND MOUSNIER, en Los siglos XVI y XVII, 1974 concibe el absolutismo como:
“La monarquía absoluta es un resultado, también, de la rivalidad de dos estamentos: la burguesía y la nobleza. El rey, que necesita a los burgueses para resistir la presión de los señores feudales, obtiene fácilmente su obediencia y apoyo. El poder real enriquece a los burgueses con sus empréstitos, hipotecas de dominio, arrendamiento de impuestos, monopolios de explotación, protección contra las leyes de la Iglesia sobre la usura, las trabas señoriales al desarrollo del comercio y los privilegios de las corporaciones (...). La aspiración suprema de estos burgueses es ennoblecerse. Solo el rey les puede proporcionar el ascenso social confiriéndoles cargos públicos, otorgándoles obispados o abadías o haciéndoles merced de patentes de nobleza (...)

Debido a la crisis económica de la nobleza feudal el aristócrata se ve obligado a colocarse al servicio del rey, a solicitar, según su rango, gobiernos de provincia o plazas fuertes, regimientos, compañías o simples plazas en ellas, pensiones para casar a sus hijos o abadías y obispados para los mismos. Contra el burgués, solo puede defender su rango efectivo en la sociedad recurriendo al rey”.  

PERRY ANDERSON, en El Estado Absolutista, 1984 observa a las monarquías absolutas como:
“Los cambios en las formas de explotación feudal que acaecieron al final de la época medieval no fueron en absoluto insignificantes; por el contrario, son precisamente esos cambios los que modifican las formas del Estado. El absolutismo fue esencialmente eso: un aparato reorganizado y potenciado de dominación feudal, destinado a mantener a las masas campesinas en su posición social tradicional, a pesar y en contra de las mejoras que habían conquistado por medio de la amplia conmutación de las cargas. Dicho de otra forma, el Estado absolutista nunca fue un árbitro entre la aristocracia y la burguesía ni, mucho menos, un instrumento de la naciente burguesía contra la aristocracia: fue el nuevo caparazón político de una nobleza amenazada”. 

LOS ORÍGENES DEL CAPITALISMO
El surgimiento de las primeras formas capitalistas se dio en las ciudades. La vieja economía medieval de intercambio fue sustituida por un nuevo sistema en el que primaba el afán de lucro. Se intensificó el comercio y nacieron la banca, el crédito y la bolsa. La acumulación de capital en manos de algunos comerciantes bajomedievales, procedente de las rentas agrícolas y mercantiles, abrió el camino hacia un nuevo modelo económico que haría fortuna y se revelaría hegemónico en la Edad Moderna: el capitalismo. 
Los siglos XV y XVI fueron claves para el desarrollo de ese capitalismo naciente. La multiplicación de los viajes intercontinentales significó la apertura de mercados hasta entonces desconocidos. El comercio internacional abrió nuevas rutas y elevó el número de sus transacciones. Se incrementó la producción de las manufacturas y creció su demanda. El conjunto sirvió de estímulo para la proliferación de compañías privadas que tejieron  un sistema donde la posesión de metales preciosos fue considerado como el signo primordial de riqueza. 
LA SOCIEDAD MODERNA: LOS ESTAMENTOS.
La sociedad europea estaba dividida en estamentos, integrados por personas que pertenecían a un grupo determinado, ya fuera por nacimiento o por privilegios adquiridos. 
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LOS CAMPESINOS: la población rural dedicada a la producción agraria, constituía el estamento numéricamente más importante, en el siglo XVII la población europea rural era un 70, 80 y hasta 90 % según los países. Del trabajo y de la productividad campesina dependían tanto el sostenimiento alimenticio de todos los demás, como el bienestar creciente de los estamentos superiores que obtenían ganancias de la producción agrícola. La vida de los campesinos estaba determinada por la organización agraria en la cual trabajara y por el peso de los tributos que debían pagar a los señores y los impuestos del gobierno. Además, según las regiones y el status jurídico, el campesino debía prestar servicios personales y pagar el diezmo a la Iglesia. El trabajo del los campesinos no se orientaba hacia el logro de beneficios, sino que sólo servía para garantizar la subsistencia. Los pocos excedentes, cuando no eran totalmente absorbidos por los señores o el clero, eran llevados al mercado para adquirir a cambio los artículos de necesidad básica que ellos no producían. Como parte integrante de su vida, los campesinos celebrarban muchas fiestas que constituían un alivio de la pesada y monótona labor. Con el surgimiento del Estado Moderno, cuando el poder central se interpuso entre los campesinos y los señores feudales con sus nuevas exigencias tributarias y normas policiales, por primera vez, el trabajador del campo fue definido como súbdito cuya tarea exclusiva era trabajar y obedecer para garantizar la reproducción material de la sociedad. 
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LA BURGUESÍA: en los inicios de la Edad Moderna, la burguesía asociada al desarrollo de las ciudades, constituía una capa social numéricamente menos importante que la población campesina; en cambio tenía un papel social de gran importancia por su participación en el comercio y la “industria” (pequeños talleres), así como en la incipiente administración del Estado moderno y en las instituciones culturales. 

En esos tiempos la burguesía se diferenciaba claramente de la nobleza y del campesinado por su forma de vida, el medio urbano en que se desenvolvía y las actividades que realizaba; sin embargo no constituía en absoluto un estamento cerrado y menos una clase homogénea con los mismos intereses sociopolíticos. Dentro de la burguesía había diferencias: en primer lugar el patriciado, una oligarquía formada por miembros de las antiguas familias de consejeros; en segundo lugar los comerciantes, que representaban el elemento dinámico de la sociedad urbana; el tercer grupo, la capa más grande de la burguesía, estaba formada por personas de diferentes actividades –artesanos, tenderos, funcionarios y letrados- organizados en un sinnúmero de gremios. En el aspecto político, la burguesía tenía clara conciencia de sus derechos y había desarrollado formas específicas de vida política. A diferencia del campesinado, privado en gran medida del poder político y todavía organizado feudalmente, los habitantes de las ciudades gozaron en esta época de libertad política respecto de la nobleza o el clero. 
El auge social y político experimentado por la burguesía en la Época Moderna, se produjo por tres medios distintos: 1) en ennoblecimiento a partir de la compra de tierras y casas en el campo, y compra de títulos nobiliarios; 2) compra de cargos públicos, la alta burguesía aprovechando las necesidades económicas del Estado, compraban cargos estatales; 3) la participación directa en el poder político, en Holanda e Inglaterra, la burguesía junto a la nobleza se opuso al absolutismo y adquirieron puestos en el gobierno. 
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LA NOBLEZA: a principios de la Edad Moderna, la nobleza constituía la capa formada por los gobernantes y la gente de alto prestigio social, que habría de conservar la supremacía política y social hasta fines del siglo XVIII o principios del XIX, y en Europa Oriental incluso hasta comienzos del XX. A pesar de ser la capa más pequeña en número, ya que ascendía a tan sólo un 0,3 o un 1% (En España un 8%) poseía la mayor parte de las tierras, así como los bienes eclesiásticos que en gran medida estaban en manos de la nobleza. La propiedad del suelo llevaba implícitos derechos políticos. Como el resto de los estamentos, se distinguen tres grupos: 1) la alta nobleza, numéricamente poco importante y estrictamente delimitada; 2) la amplia capa de la baja nobleza o rural, que se diferenciaba a su vez de la nobleza cortesana y de los funcionarios nobles (nobleza de toga); 3) los príncipes, es decir, la antigua nobleza de linaje, situada por encima de los dos grupos anteriores. 

En esta época, la nobleza fue afectada: la alta perdió poder político debido, por un lado a que fue integrada al ceremonial cortesano y sometida al monarca, y por otro, debido al ascenso de la rural o baja (Gentry) y de la nueva nobleza (burgueses ennoblecidos) a los puestos rectores del gobierno. 
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EL CLERO: entre los estamentos privilegiados de la sociedad europea también se contaba el clero, con primacía en la escala social incluso sobre la nobleza. Los clérigos estaban exentos del pago de tributos y únicamente estaban sometidos a la jerarquía eclesiástica. Ejercían una influencia política considerable, principalmente por las funciones que desempeñaban como consejeros y predicadores en las cortes de los príncipes, además de que, como señores espirituales o feudales, los clérigos tenían también un poder político directo sobre sus vasallos. 

El status social de cada uno de los miembros del clero difería notablemente. La vida del párroco de aldea era muy diferenta a la del prelado u obispo, que disfrutaba de una vida similar a la del estamento nobiliario, mientras que la vida del párroco de aldea se asemejaba por lo general a la del resto de la población rural. 

Textos extraídos de: AAVV, Colección Historia Universal, Ed. Salvat, Madrid, 2005, Tomo XV, 

AAVV, Colección Historia Universal, Ed. Sol90, El País, 2009, Tomos IX, y XI. 
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